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Fue la paz; cesó la noche y apuntó la nueva aurora. 
Cuando el prócer desciñóse la noble hoja triunfadora, 
auspendióla cual trofeo de los muros.de su hogar. 
En las íntimas veladas, su cabeza ya de armiños 
ae confunde con las crenchas todas oro de los niños. 
Y les cuenta sus hazañas y a la Patria enseña a amar. 

¡Salve, egregios paladines! serenísimos patriarcas, 
troncos sanos de la raza, gloria y prez de estas comarcas, 
que vivisteis como niños y enseñasteis a vivir! 
Laude eterna a las mujeres que aromaron sus hogares, 
tan benditos como templos, tan sagrados como altare1, 
donde e, dulce la existencia y beatífico el morir. 

• 

De esa edad remota y mágica nos quedaba una figura, 
- toda paz, toda inocencia, toda lirios y dulzura,

que cruzaba nuestras calles con intacto, manso pie;
sus palabras eran eco de divinas enseñanzas,
era el hombre milagroso de las bienaventuranzas
Y una tarde sintió al�• y en silencio se nos fue.

Hoy horadan los �otores las entrañas dé los montes, 
Y atraviesan los aviones nuestros anchos horizontes, 
y latentes, rudos bríos se desatan en turbión : 
que restallen en las cumbres las mil .alas del progreso, 
que sintamos en la frente de sus ímpetus el beso, 
pero guarden fe las almas y amor patrio el corazón! 

AL VARO SÁNCHEZ 
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DISCURSO 

DEL SEÑOR CATEDRÁTICO DE DERECHO ROMANO 

El centro «Ricardo Carrasquilla», formado por alum­
nos de este colegio, me ha hecho la señalada distin­
ción de designarme para llevar la palabra en este acto 
solemne. 

La alteza y el origen de esa designación no me per­
mitían, en manera alguna, declinar tan espontáneo como 
elevado honor. 

El homenaje que se tributa a la memoria de don Ri­
cardo Carrasquilla, con motivo del centenario de su na­
talicio, no es otra cosa que el eco fiel del sentimiento 
nacional y el sincero testimonio de admiración y gra­
titud de la República. 

Los laureles que conquistó el señor Carrasquilla en 
el campo de las letras, bastarían para tejer la corona que 
le presenta la posteridad, Mas la faz de su vida meri­
toria que, de modo especial, inspira veneración y agra­
decimiento, es la misión trascendental que realizó en la 
sociedad como insigne �ducador, como verdadero maes­
tro de la juventud. 

La educación se ha considerado siempre por los más 
profundos pensadores como cuestión de vital importan­
cia, como el problema más interesante para el porvenir 
de las naciones. Bien se ha comprendido que lo que 
hoy sea la juventud que se educa eso será mañana la 
República. 

Muy natural y justo es, pues, dar público y solem­
ne testimonio de reconocimiento a los que, como don 
Ricardo Carrasquilla, han conducido a la juventud por 
los senderos del bién, han iluminado su entendimiento 
con la luz de la verdad y han formado su corazón en 
el sentimiento del deber. 
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Para propagar la verdad es necesario comprenderla 
y sentirla. La palabra sólo conmueve e impresiona 
cuando se ve brotar naturalmente del fondo del alma. 
De ahí ese benéfico influjo que ejerció el señor Carras­
quilla en sus discípulos y ese gran éxito que obtuvo 
en su labor educadora. En sus lecciones no sólo hacía 
resplandecer la verdad por la admirable claridad con 
que la presentaba, sino que hacía germinar en el cor� 
zón sentimientos elevados y generosos. 

La fe religiosa la propagó el señor Carrasquilla con 
celo _de apóstol, esa fe que lejos de aprisionar el pensa­
miento vigoriza y fortifica sus alas, esa fe que condu­
ce a las regiones más elevadas de la ciencia, que ex­
tiende los dominios de la poesía y dilata los límites del 
genio . 

Si interrogamos nuestras tradiciones y revisamos 
nuestra historia vemos que es a la sombra de la cruz 
donde han nacido y se han desarrollado así el taller, 
como el liceo, así la escuela como la universidad. 

Basta tener presente que este glorioso colegio, al 
cual nos ligan tantas y tan fuertes lazos de intenso ca­
riño e imperecedera gratitud, fue el precioso legado que 
dejó a la civilización el ilustre arzobispo fray Critóbal 
de Torres. 

Fue en este instituto donde al c:alor de las doctri­
nas católica se formó aquella brillante generación de 
próceres, cuyas hazañas fueron tan gigantescas y subli­
mes como la causa que defendían. 

No podemos desligarnos del pasado, es necesario 

tener· én cuenta que en la cadena del tiempo el presen­
te no es sino el eslabón que une el ayer con el mañana. 

La religión es base esencial y elemento inseparable 
de la enseñanza. Por eso el constituyente de 1886, ins­
pirado en sabios principios y acatando las tradiciones 
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y creencias de Colombia, estableció que la educación

pública debe estar organizada y dirigida de acuerdo 

con la religión católica. 
Así como el estado social del paganismo se carac-

teriza por el desconocimiento de los derechos indivi­

duales y la total ausencia de los deberes de justicia Y

humanidad, en los pueblos que están guiados por la

sublime ley del Evangelio se observa que la libertad

reemplaza la opresión, la caridad, la violencia, Y al de­

recho de la fuerza se sustituye la fuerza del derecho. 

En el mundo antiguo brillaron elocuentes oradores,

inspirados y sublimes poetas e insignes jurisconsultos

cuyos escritos y sentencias son verdaderos manantiales

y monume.ntos de la ciencia del Derecho. No obstante,

el mundo permanecía sumergido en las tinieblas del pa­

ganismo y nada se había adelantado en el camino de

reformar las funestas y viciosas costumbres así públicas

como privadas. Al lado de algunas verdades había mul­

titud de errores, y al lado de la opulencia gemían en

cruel esclavitud millares de seres desgraciados.
Para llevar a cabo la benéfica y trascendental obra

de la renovación universal era indispensable un sér

extraordinario que tuviera autoridad bastante para ha­

cer prevalecer la verdad en los entendimientos y el bién

en los corazones; pero como la tierra era del todo im­

potente para proporcionar ese sér, fue preciso, como ob­

serva un notable apologista, que el Redentor del mun-
• do descendiera del Cielo.

En medio de ese caos de crueldad y de barbarie que
no habían podido disipar ni las luces de la filosofía, 
ni el brillo de la literatura, aparece Jesucriato y cam­
bi¡ · por completo la faz del mundo. 

Debido a sus divinas y sublimes enseñanzas se rege­
nera la humanidad, y quedaron consagrado■, de modo de-
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finitivo Y por vez primera, los principios de libertad, de 
igualdad y de justicia, que son base de la verdadera 
democracia y de las legislaciones modernas. Fue, pues,

e� cristianismo el que al mismo tiempo que conquistó el 
cielo para el hombre reivindicó sus derechos en la .tierra. 

El mundo, por medio del cristianismo, ha marchado, 
• pues, de lo -oscuro a lo radiante, de lo pequeño a lo

grande, de lo bajo a lo sublime. Esto es lo que en au

más genuino y verdadero sentido se llama progreso y
civilización.

El señor Carrasquilla no ·•olo con su palabra, sino
con �u ejemplo, levantaba el espíritu y robustecía el
carácter de sus discípulos. Es sabido que las almas· en­
tumecidas por el egoísmo y enervadas por el dominio
de la materia no tienen fuerzas para remontarse a las
alturas donde se respira el aire puro del ideal.

Inspiró el ■eñor Carrasquilla a sus alumnos un amor
ardiente por la patria, ese amor que se traduce en el
anhelo por su '.prosperidad, en el esfuerzo por su en­
grandecimiento y en el culto por sus glorias.

La. labor educadora de don Ricardo Carrasquilla,
tan intensa como fructuosa, ha sido continuada por su
ilustre hijo Monseñor Carrasquilla, heredero de sus vir­
tudes, honra de la Iglesia. y orgullo de la República.

ARTURO CAMPUZANO MARQUEZ 

-
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0 R ACI O N LAUD.ATOR IA 

PRONUNCIADA EN LA CATEDRAL DE BOGOTÁ, CON OCA· 

SIÓN DEL CENTENARIO DE DON RICARDO CARRASQUILLA 

Excelentísimo señor Presidente de la República, Ilustrísimo 
señor, señores: 

A orillas del camino que conducía de Atenas al Pireo, 
sobre el cenotafio erigido al trágico de Salamina, un epÍ• 
grafe empezaba con estas palabras: «La gloria de Eurípi­
des tiene por monumento a toda la Grecia>. 

Desde el santuario de la verdad en donde ahora os 
habia un sacerdote ante Dios, quien no juzga por las apa� 
riencias, y a la faz de la nación dignamente aquí repre­
sentada, sea permitido afirmar qu_e algo semejante a ese 
antiguo elogio lapidario, justificado por el afecto patrio y
la piadosa gratitud, puede aplicarse al clarísimo hijo de 
Colombia cuyo centenario festejamos: pues sin haber 
sido estadista ni guerrero, ni Jefe de un· partido, ni un ge­
nio de las ciencias o del arte, ejerció por medio siglo 
vasta influencia en sus contemporáneos, haciéndose esti­
mar de ellos con tal predilección que desafía el olvido. 

Un admirador de Ricardo Carrasquilla, terminaba su 
necrología preguntando: «¿Qué opinión habrá de formu­
lar delante del sepulcro de aquel hombre la posteridad? 
¿Murió con títulos para que le llamemos grande?> Des• 
pués de cuarenta años responde a esta pregunta el con­
curso que está rindiendo honores- extraordinarios al que 
no desmintió su alcurnia procera; a quien tuvo como 
instructor de su mocedad al Arzobispo Mártir; como dis­
cípulos y amigos a los más insignes personajes de dos ge­
neraciones; por hijo a un rival de Cristóbal de Torres; 
por cantor elegíaco a Pombo; a Caro y al sabio de Can­
tabria por jueces de sus escritos; y al inspirado Ortiz y a 




